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«Cuando miramos
con los ojos de Dios,

descubrimos que Él ha escogido
el camino de la pequeñez
para descender en medio

de nosotros. Este es el estilo
del Señor que todos estamos 

llamados a testimoniar…»
Papa León en Estambul
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UN NUEVO RITMO PARA COMPARTIR
MÁS EXPERIENCIA Y SABIDURÍA

Nuestra revista inicia una nueva etapa y pasa de una perio-
dicidad semestral a trimestral. Este cambio nos permitirá 

ofrecer noticias más frescas y más espacios para compartir.
Las personas mayores, los ancianos, son una fuente inva-
luable de experiencia, memoria y conocimiento. Con más 
ediciones al año, podremos dar mayor voz a esa riqueza 
humana, recoger sus historias, aprendizajes y miradas, 
y seguir creciendo juntos como comunidad. Gracias por 

acompañarnos en este nuevo ritmo.

Créditos de imágenes: Portada y p. 2-6 Lusine Aurora.
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Un nuevo año comenzaba envuelto aún en el silencio del 
invierno. Para una joven que había dejado Andalucía 

para seguir al Señor, no era solo un cambio de 
calendario, sino el inicio de una etapa que 

seguía aprendiendo a vivir. En el corazón 
llevaba la luz de su tierra, el calor de su 

familia y la nostalgia de unas raíces que 
dolían más en los días fríos.

Aquel invierno había sido largo. La ausencia se 
hacía más visible cuando el paisaje parecía detenido, como 

si la vida aguardara sin prisa. Pero una mañana, al borde del 
camino, apareció un Narcissus. Sencillo, discreto, valiente. Su 
flor se alzaba como una pequeña alegría en medio de la tierra 
aún endurecida. Fue entonces cuando comprendió que el año 

nuevo no empezaba con ruido, sino con esperanza.
Esa flor no solo anunciaba la primavera cercana; le hablaba 

de su propia historia. También ella había atravesado un invier-
no interior, y sin embargo estaba floreciendo. El Señor no la ha-
bía llamado a una vida estéril, sino a una plenitud nueva, distin-
ta, más profunda. El Narcissus se convirtió en signo y promesa: 
comenzaba un año de vida entregada, de alegría serena, de fe 
renovada. Un año en el que, aún lejos de su tierra, su corazón 
aprendía a florecer en Dios.

Señor, al comenzar este nuevo año,
haz florecer en nosotros la confianza.
Que sepamos atravesar el invierno con fe
y reconocer los signos sencillos de tu presencia.
Como el narciso que anuncia la primavera,
permítenos vivir este año en entrega,
alegría serena y plenitud en tu seguimiento. Amén.

ÉRASE UNA VEZ...
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HERMANITAS DE
LOS POBRES

un nombre 
hermoso que 

da qué pensar

El Papa León XIV emprendió su I Viaje 
Apostólico Internacional el pasado 27 
de noviembre a Turquía y el Líbano, con 
ocasión del 1700 aniversario del Concilio 
de Nicea.
Al día siguiente, el 28 de noviembre, la 
casa de las Hermanitas de los Pobres 

en Estambul vivió un acontecimiento 
profundamente significativo con la visi-
ta del Papa León XIV, en el marco de su 
viaje apostólico a Turquía. Los corazones 
rebosaban de alegría y emoción mientras 
aguardaban en la capilla… Se presentía 
que el momento tan esperado estaba cer-

Con estas palabras el Papa León comenzó su sencillo mensaje en nuestra 
casa de Estambul. La jornada del 28 de noviembre no fue solo un evento ins-
titucional, sino una verdadera experiencia de comunión, en la que el sucesor 
de Pedro quiso dejar un mensaje claro: la Iglesia se construye desde la cerca-
nía, la fraternidad y el estar con los más pequeños.
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cano cuando comenzaron a escucharse 
las hélices del helicóptero de seguridad… 
En realidad, el Papa había tenido a las 
9:30 un encuentro con los obispos, sacer-
dotes, diáconos, consagrados, consagra-
das y operadores pastorales en la Cate-
dral del Espíritu Santo, no muy lejos de la 
casa. Una vez finalizado este encuentro, 
diez minutos después, el coche del Papa 
León franqueaba la puerta de la casa.
Como estaba previsto, la madre superiora 
y otra hermanita lo acogieron a su llega-
da, deseándole una muy feliz bienvenida. 
Fue así como llegaron a la capilla, donde 
todos aplaudían mientras el Santo Padre 
iba avanzando… Fue significativo que su 
primer saludo en la capilla fuera al Señor 
en el Santísimo Sacramento, ante quien 
permaneció arrodillado unos instantes 
delante del Sagrario, que a lo largo de 
unos 120 años ha acogido las oraciones 
de tantas hermanitas y ancianos que han 
pasado por esta querida casa.
Seguidamente, el Papa se puso de pie, 
visiblemente emocionado al ver la asam-
blea que tenía ante sus ojos: rostros 
marcados por el peso de los años y, sin 
embargo, rebosantes de felicidad al tener 
al Papa con ellos. Este no era un día más: 
¡el Papa estaba en MI CASA! Estaba tan 
feliz que incluso acompañaba el canto tan 
alegre que el coro estaba interpretando en 
ese momento…
Mientras Madre Margaret pronunciaba, en 
nombre de todos los residentes y herma-
nitas del mundo, unas palabras de bien-
venida y agradecimiento al Santo Padre, 
este no apartaba la vista de la asamblea; 
parecía absorto en la contemplación de 
las personas mayores.
A continuación, el Papa tomó la palabra, 
con un rostro realmente feliz, pronuncian-

do un breve discurso que podríamos resu-
mir en los siguientes puntos:

• Agradecimiento y hospitalidad: el Papa 
expresó su profundo agradecimiento 
por la acogida recibida y destacó la 
hospitalidad como un don de Dios que 
se vive y se hace crecer en la conviven-
cia diaria de la casa.

• Sentido del nombre “Hermanitas de los 
Pobres”: subrayó que la vocación de 
las hermanitas no es solo ayudar a los 
pobres, sino ser verdaderamente sus 
hermanas, viviendo una caridad basada 
en la cercanía, el “estar con” y la frater-
nidad.

• Valor de las personas mayores: recor-
dó que las personas mayores son una 
riqueza y una fuente de sabiduría para 
la sociedad, aunque hoy a menudo no 
se reconozcan su dignidad ni su impor-
tancia.

• Gratitud, oración y bendición: agradeció 
el compromiso de la casa en la acogida 
fraterna de los mayores, reconociendo 
el esfuerzo que esto implica.
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Terminó impartiendo su bendición a to-
dos, después de orar juntos un Ave Ma-
ría.
Siempre en un clima de sencillez y cerca-
nía, algunas hermanitas y residentes le 
entregaron unos sencillos regalos —ob-
jetos litúrgicos y algunos libros—, que el 
Santo Padre recibió con inmensa gratitud. 
Este fue un momento propicio para inter-
cambiar algunas palabras con el Papa, 
¡todo un lujo!
Al finalizar la entrega de regalos, el San-
to Padre se acercó presuroso a saludar 
a Mons. Louis Pelâtre, vicario apostólico 
emérito de Estambul, residente en la casa, 
así como al capellán.
Siempre con un fondo musical muy alegre, 
el Papa, como buen Pastor, volvió de nue-
vo al encuentro de las hermanitas, donde 
se sentó en medio de ellas para una foto 

de familia. El icono de María, regalo del 
Santo Padre a la casa, presidió este acto 
tan sencillo como entrañable.
Enseguida volvió a acercarse a los An-
cianos, ofreciendo a muchos de ellos un 
rosario y accediendo a hacerse algún sel-
fie que le pedían para inmortalizar el mo-
mento, con el himno del Año Jubilar de la 
Esperanza como fondo.
Al salir de la capilla, el Santo Padre se 
detuvo ante la placa de mármol que con-
memora su visita a la casa. La descubrió 
y la bendijo, y luego firmó en el libro de 
visitas. 
Para llegar hasta la puerta de salida ha-
bía una gran multitud que lo saludaba; 
con dificultad, pero finalmente consiguió 
salir.
Las Hermanitas lograron reunirse con 
él de nuevo antes de que abandonara la 
casa. Allí, todas juntas, tuvieron la gra-
cia de hablarle con sencillez y alegría. Se 
interesaba por saber de dónde procedía 
cada una, de qué país, y escuchó todo 
con una llaneza remarcable, siempre con 
una sonrisa. El equipo de seguridad fue 
muy complaciente y permitió que esta 
cercanía fuera posible; finalmente, pu-
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dieron acompañarlo hasta el coche en 
un ambiente muy relajado y sereno. Se 
marchó sonriendo.
Las Hermanitas que lo han vivido nos 
dicen: «Esta visita quedará grabada para 
siempre, no solo en el mármol de la pared, 
sino también en el corazón de cada uno 
de nosotros. ¡Gracias, gracias, gracias!»

Para saber más sobre 
la visita del Santo 
Padre a la residencia 
de ancianos de las 
Hermanitas de los 
Pobres en Turquía

El icono de “Nuestra Señora d’Iverskaya”, 
fue regalo del Papa para la casa. 
El icono de la Virgen Iverskaya proviene del 
siglo IX, en tiempos de la persecución ico-
noclasta en Bizancio. Según la tradición, 
una piadosa viuda de Nicea guardaba en su 
casa un icono de la Madre de Dios. Cuando 
los soldados llegaron para destruirlo, uno 
de ellos lo hirió con su lanza, y de la mejilla 
de la Virgen brotó sangre. Temiendo por su 
vida y deseando salvar el icono, la mujer lo 
colocó en el mar, confiándolo a la protec-
ción divina.
Milagrosamente, el icono viajó sobre las 
aguas y, siglos después, apareció flotando 
en el mar frente al Monte Athos, cerca del 
Monasterio de Iverón, fundado por mon-
jes georgianos (de Iberia, de donde viene 

el nombre Iverskaya). 
Los monjes intentaron 
recogerlo varias veces, 
pero el icono se aleja-
ba. Finalmente, se apa-
reció a un monje llama-
do Gabriel, indicándole 
que solo él, con pureza 
de corazón, podía lle-
varla. Obedeciendo, la Virgen permitió ser 
llevada al monasterio, donde fue coloca-
da en la iglesia.
Sin embargo, al día siguiente desapareció 
del templo y fue hallada sobre las puer-
tas del monasterio. La Virgen reveló a los 
monjes que no quería ser custodiada, sino 
ser la guardiana del monasterio y de toda 
la Santa Montaña.
Por eso, se la llama también “Portaitissa” 
(la Guardiana de la Puerta).

ICONO
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Señor Jesús,
Tú que te hiciste pobre entre los pobres

y quisiste ser amado en los pequeños y frágiles,
recibe en tus manos a los ancianos pobres

que has confiado a nuestro cuidado.
Te presentamos a los que viven solos,

a los enfermos y cansados por el dolor y la espera,
a los que se sienten olvidados o abandonados.

Tú los conoces por su nombre
y los miras con infinito amor.

Haznos, Señor, verdaderas hermanas para ellos:
humildes en el servicio,

alegres en la entrega,
pacientes en el cuidado cotidiano.

Enséñanos a recibir a cada anciano
como recibiríamos a Ti mismo,
con respeto, ternura y gratitud,

viendo en su fragilidad tu presencia escondida.
Danos un corazón pobre y confiado,

que viva de tu Providencia,
que no busque seguridades humanas,

sino la alegría de servir en silencio.
Que nuestras casas sean siempre hogar,

que en ellas nunca falte el calor de la familia,
la paz del Evangelio

y la dignidad para los más pequeños.
Santa Juana Jugan,

enséñanos a hacer felices a los pobres,
a amarlos sin medida

y a reconocer en ellos el rostro de Cristo. Amén.

ORACIÓN
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El día de San Francisco de Asís, el 
papa León XIV regaló a toda la Igle-
sia su primera Exhortación Apostó-

lica titulada Dilexi te (Te he amado). Un 
trabajo iniciado por el Papa Francisco, 
cuyo tema central es el cuidado de la Igle-
sia por los pobres y con los pobres. Es 
verdad que, como él mismo indica, es un 
documento que “el Papa Francisco estaba 
preparando, en los últimos meses de su 
vida” y él lo hace suyo añadiendo alguna 
reflexión; podríamos decir que ha sido 
“escrito a cuatro manos”. Algo parecido 
aconteció con el Papa Francisco con su 
primera Encíclica Lumen Fidei…
Dilexi te nace del deseo de recordar a la 
Iglesia que el amor de Dios es la raíz y la 
medida de todo amor cristiano, especial-
mente hacia los pobres. El Papa retoma la 
enseñanza constante de la Iglesia y subra-
ya que la fe auténtica no puede separarse 
del servicio humilde y cercano a los más 
necesitados. El rostro del pobre es, para 
el creyente, el rostro mismo de Cristo.

El documento presenta una visión amplia 
de la pobreza: no solo falta de recursos, 
sino también soledad, invisibilidad, ex-
clusión, vulnerabilidad, debilidad, pérdida 
de dignidad. Frente a estas realidades, el 
Papa invita a todos los cristianos a pa-
sar de una actitud de mera asistencia a 
una verdadera comunión con los pobres, 
donde ellos no sean solo destinatarios de 
obras de caridad, sino hermanos y herma-
nas que evangelizan con su vida y fragili-
dad, maestros del Evangelio.
Dilexi te presenta a numerosos santos que 
han visto en los pobres la riqueza de la 
Iglesia, los miembros del cuerpo de Cris-
to… Sabemos que es imposible nombrar a 
todos aquellos que a lo largo de los siglos 
se entregaron a Cristo en los pobres; por 
esto, aunque Santa Juana Jugan no apa-
rece, nosotros la traemos a colación, ya 
que ella es un testimonio vivo y luminoso 
del amor y del servicio humilde hacia los 
pobres. Santa Juana Jugan, pobre ella 
misma, fundó en 1839 la Congregación 

Dilexi te
 y el amor a los pobres
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«…los pobres 
nos hacen 

reflexionar sobre 
la precariedad 

de aquel orgullo 
agresivo 

con el que 
frecuentemente 
afrontamos las 

dificultades
de la vida» 

Papa León XIV (Dilexi te, nº 109)
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de las Hermanitas de los Pobres donde 
encarnó de manera profética la intuición 
central de esta exhortación: acoger al po-
bre como se acoge a Cristo mismo. Cuan-
do tomó en sus brazos a la primera an-
ciana, que se encontraba abandonada, la 
llevó a su casa, dándole su propia cama… 
Ella no realizó solo un acto de solidaridad, 
sino un gesto profundamente evangélico. 
Para ella, como nos indica el Papa, «…los 
pobres no eran un problema que resolver, 
sino hermanos y hermanas que acoger».
El carisma de las Hermanitas de los Po-
bres fluye directamente de este espíritu. 
Su misión no es simplemente “cuidar an-
cianos”, sino crear hogares (Mi Casa), 
donde los pobres sean respetados, ama-
dos y acompañados hasta el final de sus 
vidas, con la ternura que nace de ver en 
ellos a Jesús, como una madre cuida de 
su hijo único. En la santa bretona vemos 
que su opción por la pobreza, su vida sen-
cilla, su alegría cotidiana y su confianza 
en la Providencia hacen visible lo que el 
Papa León XIV enseña: que «…el Altísi-
mo no se deja vencer en generosidad por 
aquellos que le sirven en los más nece-
sitados; cuanto mayor es el amor a los 
pobres, mayor es la recompensa por parte 
de Dios».
Santa Juana Jugan enseñaba a las novi-
cias que “hacer felices a los pobres era 
lo más importante, lo esencial.” Si enten-
demos esta felicidad en la clave de las 
Bienaventuranzas, nos daremos cuenta 
de que aquello que ella quería transmitir 
a las jóvenes era la necesidad de revelar, 
a través de la entrega sencilla, desintere-
sada y alegre que los ancianos eran infini-
tamente amados de Dios. En este sentido 
Dilexi te nos recuerda que esto no provie-
ne solo de servicios materiales, sino del 

encuentro, de la proximidad y de la digni-
dad restituida. 
Así, en este primer documento del nuevo 
Papa, vemos confirmado el valor universal 
de la obra que santa Juana Jugan fundó 
hace ya más de 180 años y que aún sigue 
dando fruto en los cinco continentes para 
Gloria de Dios. La opción preferencial por 
los pobres, la fe hecha servicio humilde, 

la mirada contemplativa sobre el rostro de 
los más frágiles, no son solo rasgos de un 
carisma particular, sino llamadas de Cris-
to a toda la Iglesia.
En resumen, el Papa León XIV nos recuer-
da con autoridad lo que Juana Jugan en-
señó con su vida:
que el amor de Dios, recibido y agrade-
cido, se vuelve necesariamente amor a 
los pobres; y que en ellos encontramos 
siempre a Cristo que les dice “Yo te he 
amado”.

«En el rostro 
herido de 

los pobres 
encontramos 

impreso el 
sufrimiento de 
los inocentes 

y, por tanto, 
el mismo 

sufrimiento de 
Cristo»

Papa León XIV (Dilexi te, nº 9)
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El Jubileo de la Esperanza, que comen-
zamos de la mano del querido Papa Fran-
cisco, ha llegado a su fin en las últimas 
semanas. Con el cierre de las Puertas 
Santas, el Papa León XIV ha querido dejar 
a la Iglesia un mensaje claro y sereno: el 
Año Jubilar concluye, pero la esperanza 
cristiana no se cierra nunca. No se trata 
de un recuerdo del pasado, sino de una 
tarea que continúa en la vida cotidiana de 
los creyentes y de las comunidades cris-
tianas.
En la última Audiencia general del año que 
terminó, el Papa subrayó:
«Al concluir el año, la Iglesia nos invita a 
poner todo frente al Señor, encomendán-
donos a su Providencia y pidiéndole que 
se renueven, en nosotros y a nuestro alre-
dedor, en los días venideros, los prodigios 
de su gracia y de su misericordia».
El Papa recordó tres signos que nos han 
acompañado a lo largo de estos meses: 
el camino, la meta y la Puerta Santa. Han 
sido muchos los momentos en los que 
hemos podido reconocer que nuestra vida 
es un viaje, un camino cuya meta última 
trasciende el espacio y el tiempo para 
cumplirse en el encuentro con Dios y en la 
plena y eterna comunión con Él.
Al referirse al tercer signo, el Papa evocó 
las palabras de san Pablo VI al clausurar 
el Año Santo de 1975, hablando del paso 

por la Puerta Santa, gesto que muchos 
hemos realizado rezando e implorando 
la indulgencia para nosotros y para nues-
tros seres queridos. Este paso expresa 
nuestro “sí” a Dios, que con su perdón 
nos invita a cruzar el umbral de una vida 
nueva, animada por la gracia, modelada 
en el Evangelio e inflamada por el amor al 
prójimo, en quien se reconoce la dignidad 
incomparable de todo ser humano.
Por tanto, aunque los signos jubilares 
hayan concluido, los cristianos estamos 
llamados a seguir siendo peregrinos de la 
esperanza en el mundo de hoy. El gesto 
simbólico de atravesar la Puerta Santa 
nos ha recordado la llamada a una vida 
renovada, marcada por el perdón, la re-
conciliación y la misericordia. Pero el ver-
dadero sentido del Jubileo se vive ahora 
fuera de los templos: en las decisiones 
cotidianas, en la manera de mirar al próji-
mo y en el compromiso por la paz, la jus-
ticia y la dignidad de los más vulnerables.
Las puertas se cierran, pero los brazos de 
Dios permanecen siempre abiertos.
Una vez terminado el Jubileo de la Es-
peranza, la invitación es clara: seguir 
caminando, con la certeza de que Dios 
acompaña a su pueblo. Porque el Jubileo 
terminó, pero la esperanza —como don y 
como misión— permanece abierta para 
todos.

EL JUBILEO TERMINÓ,EL JUBILEO TERMINÓ,
LA ESPERANZA LA ESPERANZA 

PERMANECEPERMANECE
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(1) Dilexi te, 109(1) Dilexi te, 109

En el marco del Año Jubilar de la Esperan-
za, las casas de las Hermanitas de los Po-
bres de la Provincia de Madrid acogieron a 
la Madre General, Mª del Monte Auxiliado-
ra, y a la Madre Asistenta General, Patricia 
Yvonne, de origen chileno, con motivo de 
la Visita Canónica. Para quienes estén me-
nos familiarizados con este término, dire-
mos que se trata de una práctica habitual 
en las congregaciones religiosas. No es 
simplemente una visita informal, sino que 
posee un carácter institucional y espiritual. 
La Madre General tiene la misión de guiar 
y sostener a las Hermanitas, custodiando 
siempre la unidad de la Congregación en 
la diversidad. Para ello visita las diversas 
provincias de la Congregación ayudando 
así a consolidar la paz, la caridad y el celo 
apostólico de cada uno de sus miembros.

Acompañadas por la Madre Provincial y 
la Consejera, durante dos meses se con-
virtieron en peregrinas de esperanza en 
cada etapa vivida, buscando la presencia 
de Dios en todo momento. Los encuentros 
personales con cada una de las Herma-
nitas han sido muy importantes durante 
estos días tan intensos. Asimismo, ellas 
mismas se dejaron “evangelizar por los 
pobres”, como señala el Papa León XIV en 
su Exhortación Apostólica Dilexi te.(1)

En las próximas páginas queremos hacer 
un breve recorrido por cada una de las 
etapas de este camino que concluyó el 
pasado 3 de noviembre. Con esperanza 
y confianza recorrieron parte de nuestra 
geografía española y portuguesa, allí 
donde el carisma de Santa Juana Jugan 
permanece vivo gracias a Dios y a la de-
dicación de las Hermanitas de los Po-
bres, de los Asociados Juana Jugan, de 
los voluntarios, de los bienhechores… de 
toda la gran familia inspirada por Santa 
Juana Jugan.

Cuando la Madre General visita las casas, 
el transcurso de los días parece siempre 
un poco igual: discurso de bienvenida, ac-
tuaciones artísticas, reparto de regalos, 
plantación de árboles, reencuentro entre 
hermanitas, canto de la Salve Regina en la 
Capilla, Eucaristía presidida por el Obispo 
de la Diócesis; todo ello en un ambiente 
rebosante de alegría, cordialidad y cari-
dad. Y, sin embargo, ¡nunca es igual! Por-
que cada casa tiene sus propias caracte-
rísticas, y los residentes, los empleados, 
los Asociados y los voluntarios tienen 
personalidades y talentos diversos. Así, 
todos ponen lo mejor de ellos mismos, 
añadiéndole mucha imaginación,  para re-
cibir a las visitantes de una manera única 
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y original, reforzando de este modo los 
lazos entre todos.

Como pueden imaginar, estas páginas 
solo quieren ofrecer una pequeña muestra 
de lo vivido. Hemos seleccionado algunos 
momentos especialmente significativos. 

Para ampliar información:
Web: Videos de cada casa:
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Puede encontrar infor-
mación detallada de la 
historia de cada casa 
aquí:

Deseamos además abrir una ventana a los 
inicios: mirar hacia atrás para comprender 
cómo nacieron estas casas de las Her-
manitas, las personas que colaboraron 
en sus primeras etapas y qué gestos de 
entrega, fe y generosidad hicieron posible 
su crecimiento. Son raíces valiosas que 
a menudo pasan inadvertidas, pero que 
sostienen todo lo que hoy continúa vivo.

Este legado que hemos recibido nos co-
rresponde a nosotros mantenerlo vivo: 

conservar fresco este legado y hacerlo 
perdurar con la gracia de Dios. También 
hoy los pobres siguen necesitando ayuda 
y corazones generosos. Nosotros —y las 
generaciones venideras— somos los lla-
mados a custodiar y continuar esta obra 
que se nos ha confiado.

Madrid (Almagro)

Madrid (Dr. Esquerdo)

Talavera de la Reina

Plasencia

Lisboa

Fátima

Porto

Segovia

Pamplona

Salamanca

Madrid (Los Molinos)

UN POCO DE HISTORIA
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Acogida residentes.

Baile acogida.

Los artistas de la casa estuvieron felices de 
representar un ”Informe Jubilar“.

Trabajos manuales realizados por los residentes.

El Cardenal D. José Cobo presidió la Eucaristía 
del día 11.

Despedida agradecida de todos.

Bienvenida protagonizada por Residentes, vestidos con los trajes típicos 
de Madrid: chulapos y un matrimonio en el que la señora lucía una man-

tilla tradicional. El personal asalariado, ofreció un baile cuyo ritmo animaba a todos a 
levantar la mirada, evocando el espíritu del jubileo de la esperanza.

MADRID (Almagro)
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Una pareja de Goyescos, traje que inmortalizó en sus pinturas Francisco de Goya, 
acogió a la Madre General.

Junto a San José, un gran corazón realizado con 
más de 3.000 rosas de papel, acogía a las visitantes.

Un matrimonio vestido con trajes de aires 
chilenos acogió a Madre Patricia

-
Sor Carmen, a sus 101 ANos acoge a la Madre General con gran alegría.

El lunes 15, después de un breve recorrido por las partes más emblemáti-
cas de Madrid, llegaron a la casa de Madrid S. Luis.

MADRID (Dr. Esquerdo)
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Una pareja de Residentes ataviados con el traje de 
Talavera les entregaron un ramo de flores.

Una Residente ofrece con gran alegría un ramillete 
especial, representando todos los Rosarios que 
rezan por ella, por sus intenciones

Encuentro con la Asociación Juana Jugan.

D. Quijote y Sancho Panza.

Recibió un precioso regalo: ¡una cerámica del 
Padre Lelièvre!

Mons. Cerro celebró la Eucaristía el lunes 22.

El 20 de Septiembre se despidieron de Madrid para llegar a la 
Talavera de la Reina.

¡Viva Talavera, viva! ¡Vivan los talaveranos!, como proclama la jota de los talaveranos.
Después de una calurosa acogida por parte de las hermanitas llegó el turno de D. Qui-
jote de la Mancha y Sancho Panza.

TALAVERA DE LA REINA
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PLASENCIA

En este ambiente tan ecológico, no faltó el acto 
de plantar un árbol, que quedó como recuerdo 
vivo de estos días vividos tan entraNablemente. 

-

El día de la Virgen de la Merced, la ciudad baNada 
por el Jerte las acogió con una alegría desbordante.

-

La tarde del 25 estuvo repleta de humor con 
payasos, música y mucho colorido… 

Cantos, discursos y regalos han ilustrado la 
dicha de estos días.

La casa y el jardín presentaban una decoración 
inspirada en la naturaleza y en la creación, 
especialmente las cerezas tan típicas de la región.

Con el canto “Súbete al tren de la alegría” 
fueron despedidas con júbilo.
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LISBOA
La acogida en Lisboa fue muy calurosa al son de las típicas “Marchas de S. Antonio” y 
la música Cheira bem, cheira a Lisboa, de la mítica fadista Amália Rodrigues. 

Los cantos y bailes típicos de Cabo Verde, invitaban a todos a bailar. 

Grupo Canapé, jóvenes con mucho entusiasmo que 
ayudan en la casa con mucho amor y humor.

En cada casa las familias de hermanitas estuvieron 
contentas de saludarla.

El obispo auxiliar de Lisboa, Mons. Nuno Isidro, 
presidió la Eucaristía del 29 de los santos 
Arcángeles.

El personal asalariado, con un cartel gigante de 
agradecimiento. 
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El paso por el santuario de 
Fátima, se sentía en los cora-

zones casi “obligatorio”. Fueron dos días 
llenos de paz y gracia, vividos a los pies 
de María. Desde el primer momento, sin-
tieron cómo el corazón se llenaba de si-
lencio, recogimiento y oración. En aquel 
lugar santo, cada rincón invitaba al en-
cuentro con Dios; la Capelinha, donde la 
Virgen se apareció, las envolvía con una 
ternura difícil de describir. 

Visitaron los lugares donde vivieron los pastorcillos —Lucía, Francisco y Jacinta—, y al recorrer 
aquellos senderos sencillos percibieron la fe y la pureza de los ninos que escucharon el mensaje del 
Cielo. En cada oración se entrelazaban las voces del pasado con las del presente, unidas en un mismo 
amor a la Madre del SeNor.

-

-

La procesión de las velas fue uno de los 
momentos más conmovedores: miles de personas, 
con sus velas encendidas se mecían al compás del 
Ave María. 

Fátima, como siempre, dejó en cada una su huella 
profunda. Con el alma colmada de luz, de fe y 
de esperanza, retomaron su peregrinación de 
esperanza, esta vez camino de la ciudad de Porto. 
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OPORTO
La llegada a Porto, después de dejar Fátima atrás, fue muy calurosa como era de es-
perar. “Los Tripeiros”, como son llamados de un modo cariñoso, son especialmente 
acogedores y hacen que cualquiera se sienta rápidamente en casa. 

Sor Leticia, hermanita colombiana con 100 anos, 
feliz de acogerlas en Porto. 

-

El personal asalariado es clave para el bienestar 
de los residentes. Grupo de AJJ de Porto.

Corazones agradecidos: OBRIGADO! 
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SEGOVIA
La acogida en Segovia fue, como en la demás, muy calurosa. Una pareja de Re-

sidentes, vestidos con el traje típico de Segovia, ofrecieron flores a las recién llegadas. 

Un sacerdote residente pronunció unas palabras llenas de carino y humor; como fondo un precioso 
corazón realizado con rosas por los residentes de la casa, donde la jota tampoco faltó.  

-
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PAMPLONA
El 13 de octubre llegaron a Pamplona. Visible felicidad de las hermanitas al 
recibirlas. 

Con entusiasmo y acompaNados por la guitarra y la 
armónica que tocaba un voluntario, cantaron “No 
tengo miedo”, levantando la cruz, la bandera que 
nos da fuerza para vivir.

-

Los actores de la casa, ayudados por voluntarios 
y empleados, interpretaron la obra “Los números 
de Dios”.

Dos parejas de residentes, vestidos con el traje 
de pamplonica, ofrecieron unas bonitas flores. 

Estando en Pamplona, el Castillo de Javier y 
el Monasterio de Leire son lugares de visita 
obligatoria

En esta casa hay un nutrido grupo de voluntarios, 
que estuvieron felices de saludarla personalmente. 
Una buena oportunidad para agradecer a todos su 
servicio gratuito y su preciosa ayuda. 
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SALAMANCA

Como en todas las casas, el saludo a los 
residentes ha sido emocionante. 

-

Un miembro del personal asalariado estuvo feliz 
de poder ofrecer este cuadro, con estilo charro, 
representando el nuevo logo de la Congregación. 

También en estas tierras salmantinas el encuentro 
con algunas familias de hermanitas ha sido muy 
emotivo. 

Fueron acogidas por una pareja de residentes 
vestidos de Charros y una empleada con un 
vestido con la bandera chilena. 

Por la tarde del día 20 tuvo lugar la represen-
tación teatral, con la vida del Padre Lelièvre, 
en especial recordando su llegada a Salamanca. 
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El miércoles 22 de octubre llegaron a la última etapa de esta visita, a la 
casa de Los Molinos, tan conocida y querida para ella. 

LOS MOLINOS

Gran alegría de encontrar a personas conocidas 
hace tantos aNOs… 

-

Un día fue muy especial, un monje del Valle de 
los Caídos celebró la Eucaristía, que fue animada 
por las bellas voces de la Escolanía.

-

Una gran sorpresa las esperaba: ¡La romería de 
la Virgen del Espino! Dos romeros entregaron 
las flores a las recién llegadas, seguido de unas 
palabras de bienvenida, para terminar con el canto 
a la Virgen del Espino. 

Por la tarde, los artistas de la casa pusieron todos 
sus talentos a rendir para hacer pasar un buen 
momento. Hubo dos momentos preciosos. Primero “la 
jota de la vendimia” y seguidamente una obra de 
teatro en clave vocacional, titulada: “La historia 
de la llamada”. 

Un momento importante fue la entrada al 
noviciado de la postulante Aty. Este hecho nos 
anima a rezar por las vocaciones. 
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El testimonio de vida de su fundadora, 
santa Juana Jugan, es un impulso para 
hacer frente a las indiferencias y caren-
cias que podemos llamar «pobreza espi-
ritual». ¿Cómo responden a ello?
Nuestra misión es acoger y cuidar a los 
ancianos más pobres en todas nuestras 
casas del mundo. Procuramos ir hacia 
ellos, invitarlos a quedarse y acompañar-
los hasta el final de sus vidas. Queremos 
mostrar que poseen dignidad y un valor 
humano infinito, que muchas veces el 
mundo olvida.

El papa Francisco, en su última encícli-
ca, afirma que «el mundo ha perdido el 
corazón»…
Buscamos dar un hogar a quienes han 
vivido sin casa ni familia, ofreciéndoles 

EL POBRE
ES NUESTRO

SEÑOR
Por José Antonio Varela Vidal. Entrevista publicada en www.exaudi.org 

Entrevista exclusiva a la hermana María del Monte Auxiliadora, 
sevillana, superiora general de las Hermanitas de los Pobres.

Durante su visita canónica a España realizada hace unas semanas, «la hermanita María», 
que no deja de serlo aún con su cargo, ofrece un mensaje de fe, esperanza y fraternidad. 
Desde su experiencia,  y en un mundo que muchas veces olvida a los ancianos, subraya 
que el espíritu de humildad y pequeñez de santa Juana Jugan, sigue siendo guía para 
enfrentar los desafíos del presente. Una invitación que  se enmarca muy bien en la pronta 
publicación de la exhortación apostólica «Dilexi te»: sobre el amor hacia los pobres, del 
papa León XIV.
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amor y compañía. Aunque el proceso de 
adaptación es difícil, lo importante es que 
al final puedan decir: «tengo una casa, 
tengo una familia». Así llenamos sus co-
razones de cariño y esperanza.

El papa actual ha criticado el gran abismo 
que existe en la economía y la indiferen-
cia ante las necesidades sociales. ¿Se 
puede revertir esto, al menos en parte, 
con el trabajo caritativo de la Iglesia?
La desigualdad no se resuelve de golpe, 
pero sí con pequeños gestos y con frater-
nidad. Nuestra Madre unía a ricos y po-
bres en hermandad: los que tienen com-
parten bienes y los que no, ofrecen su fe y 
oración. Así, todos somos ricos y pobres 
a la vez, creando comunidad que puede 
inspirar incluso a los jóvenes.

¿Cuál es el mensaje que dirigen a las jó-
venes, para entusiasmarlas hacia la vo-
cación consagrada en su congregación?
Dios llama a cada persona a la santidad 
y a la felicidad, ya sea en el matrimo-
nio o en la vida consagrada. Nosotras 
testimoniamos que en nuestra vocación 
encontramos alegría. No somos noso-
tras quienes llamamos, es Dios. Si Él 
concede la vocación, también da la gra-
cia para vivirla, y nosotras somos solo 
instrumentos.

¿Cómo lograr que una real vocación, per-
manezca siempre motivada?
La vocación, como el matrimonio, co-
mienza con un gran amor que debe reno-
varse continuamente. Con el tiempo, las 
dificultades y la rutina pueden enfriarla, 
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pero es vital volver al primer amor que 
motivó la entrega. La oración constante 
ayuda a sostenerse y a superar los mo-
mentos de crisis.

En esta labor, la vida comunitaria es muy 
importante…
La vida comunitaria es esencial, aunque la 
comunidad perfecta no existe en la tierra. 
Cada persona es diferente, pero en esa di-
versidad se aprende paciencia, caridad y cre-
cimiento. No se trata de disminuirse, sino de 
crecer en unidad a pesar de las diferencias.

En muchos casos, las familias no saben 
qué hacer con sus ancianos y, en lugar de 
cuidarlos ellas mismas, prefieren llevar-
los a residencias. ¿Se debería hacer un 
esfuerzo por mantenerlos en el hogar?
Hoy es difícil pedir a las familias que man-
tengan a los ancianos en casa, porque en-

frentan muchos problemas. Una familia 
unida, que se ame y rece junta, es poco 
común. Cuando los hogares están dividi-
dos, los ancianos terminan siendo con-
siderados un estorbo. Solo Dios conoce 
las razones por las que llegan a nuestras 
residencias.

Las leyes y los gobiernos a menudo igno-
ran a los ancianos, e incluso promueven 
leyes contra la vida, como la eutanasia. 
¿Se debería ser más consciente de ello 
al momento de elegir a las autoridades?
La sociedad ha hecho avances en el 
cuidado de los ancianos, como el apo-
yo domiciliario en Francia. Sin embar-
go, preocupa la normalización de leyes 
como el aborto y la eutanasia, que al 
principio generan rechazo, pero con 
el tiempo pueden ser aceptadas como 
algo habitual.
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¿Cuál es el mensaje para las hermanitas 
de su congregación que leerán esta en-
trevista, con el fin de mantener el espíritu 
de su fundadora, santa Juana Jugan?
El espíritu de Juana Jugan es la humil-
dad y la pequeñez, siempre alabando a 
Dios. Ella nos enseñó a ver en los pobres 
al mismo Señor y a salir a buscarlos con 
sencillez. Su mensaje es claro: ser peque-
ñas en todo y mantener vivo el espíritu de 
servicio en la Iglesia.

A una joven que está inquieta con una po-
sible vocación… ¿Cuál sería su consejo?
A una joven con dudas le invitaría primero 
a rezar y luego a conocer la vida escon-
dida de Juana Jugan. Esta vocación no 
busca reconocimiento, pues cuidamos 
ancianos que mañana quizá ya no estén. 
Nuestra recompensa es la vida eterna: en-
tregar al Padre lo que pasó por nuestras 
manos. Es una alegría grande, aunque hu-
manamente no se perciba éxito.

Lima, 1967. Presbítero diocesano y periodista colegiado con 
ejercicio de la profesión desde 1989. Titulado en periodismo 
por la Universidad Jaime Bausate y Meza en Lima (Perú). 
Estudios complementarios en periodismo religioso, new 
media y en comunicación pastoral e intercultural-misionera; 
así como en pastoral urbana, doctrina social de la Iglesia, 
misionología, comunicación institucional y coaching, desa-
rrollados indistintamente en Lima, Quito, Bogotá, Roma, Ma-
drid, Miami, y Washington DC. Ex jefe de oficinas de comuni-
cación institucional y prensa en el sector público y eclesial. 
Asimismo, fue gerente de televisión de un canal y director de 
dos revistas impresas. Es articulista en publicaciones católi-
cas de su país y del extranjero, entre ellas Exaudi.

P. José Antonio Varela
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Nueve jóvenes
responden SI
a la llamada
del Señor
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El 20 de Julio, en pleno año Jubilar de la Esperanza, la 
Providencia nos ha regalado otro signo de esperanza: 
nueve jóvenes hermanitas pronunciaron su SI definitivo al 
Señor, realizando la Profesión Perpetua, en la Tour Saint 
Joseph. El celebrante principal fue Mons. Jean Bondu, 
obispo auxiliar de Rennes, diócesis donde se encuentra la 
Casa Madre de las Hermanitas de los Pobres.



32

A continuación dejamos un resumen de 
la homilía pronunciada en este día tan 
importante no solo para ellas y la Con-
gregación, sino para toda la Iglesia.
«Me has llamado, Señor, ¡aquí estoy!»
La Profesión Perpetua de las hermanitas 
es respuesta confiada a la llamada de 
Dios en un mundo marcado por la fragi-
lidad, la persecución y la pobreza. Esta 

homilía ilumina el sentido profundo de 
esa entrega consagrada como signo de 
esperanza para la Iglesia y, en especial, 
para los más pobres.

1. La consagración como audacia y pro-
fecía
En un contexto donde muchos cristianos 
son ridiculizados o perseguidos, la en-
trega perpetua de las hermanitas es una 
audacia evangélica y un signo profético. 
Su “sí” renovado, sostenido ahora por la 
bendición solemne del Señor, se convier-
te en una esperanza humilde y concreta 
para los pequeños y pobres a quienes 
sirven. Esta consagración no nace de la 
fuerza humana, sino de la fidelidad de 
Dios que llama y sostiene.

2. La fuerza de Dios en la debilidad hu-
mana
Como María y José, las hermanitas viven 
el asombro ante la llamada: «¿Cómo es 
posible?». Conscientes de su pobreza, 
fragilidad y límites, descubren que Dios 
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actúa precisamente a través de los pe-
queños. La lucha espiritual forma parte 
del camino, pero la verdadera fuerza 
está en Dios, que transforma las heri-
das en perseverancia y fecundidad. La 
consagración es posible porque nace 
del amor primero de Cristo, el Esposo 
fiel.

3. Permanecer en Cristo para dar fruto
El centro de la vida consagrada es 
permanecer en Cristo. Los consejos 

evangélicos —castidad, pobreza y 
obediencia— y el carisma propio de la 
hospitalidad orientan la vida hacia Je-
sús, modelo perfecto de entrega. Los 
verdaderos frutos no se miden solo 
por la eficacia o el bienestar, sino por 
la hospitalidad de Dios vivida y revela-
da: cuando los pobres se convierten en 
maestros que conducen a Dios. Así, las 
hermanitas son testigos humildes del 
Reino ya presente, obreras ocultas de 
la comunión y la esperanza.



“Los pobres 
no son una 
distracción 

para la 
Iglesia, sino 
los hermanos 
y hermanas 

más amados”
Papa León XIV

“El pobre 
puede 

convertirse 
en testigo de 
una esperanza 

fuerte y 
fiable”

Papa León XIV

Ven a compartir lo mejor 
de ti mismo con los 

ancianos más necesitados. 
Síguenos aquí:

VACACIONES SOLIDARIAS, ENCUENTROS, 
Y MUCHO MÁS…

“Todo lo que 
poseas sin Él, 
te causará un 
mayor vacío”

Papa León XIV


